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AHORA Y SIEMPRE. 

Ahora ó nunca titula nuestro apreciable co­
lega El Globo un artículo encaminado á de­
mostrar la necesidad de que se proteja el tea­
tro español, empezaido por aprovechar ahora 
la circunstancia de que, según la subasta del 
teatro Real, éste empieza á producir ISO..500 
pesetas al año, cantidad que debiera emplearse, 
eu concepto de nuestro colega, en subvoncio-
íiW el teatro Espafíol para poder formar una 
compañía de primar orden, y poner las obras 
Con propiedad, ya que loí rendimientos ordi-
i^rios del teatro no bastan para ello. 

"íQné destino mejor, exclama ?l Globo, pu­
diera darse á las ISO..500 pssetas que por ahora 
PS'gará el empresario del teatro de la Opera, ni 
qué Ocasión mejor para echar las bases de un 
™*tro nacional, digno de nuestra gloriosa tra­
dición dramática^ 

p i el teatro es elemento de cultura, según 
todos reconocen, jpor qué no ha de procurarse 
enaltecerlo y d.arle vida, aquí, donde después 
de todo, se gastan millones y más millones 
en obras y fiestas que interesan ••í los menos y 
pagan los másl 

Nunca mejor ocasión, volvamos á repetir, 
para intentar algo en ese sentido, puesto que 
todavía no ha empezado á aplicarse aquella 
^nt idad en la forma que determina el pliego 
de condiciones; si se deja pasar tiempo, entra 
r» en la categoría da atenciones sagradas, íi 
^uya sombra se han croado intereses respeta-

mi y habrá que renunciar á toda esperanza.,, 
Tiene razón nuestro colega; para acordar 

'^^ esa cantidad, ó la que produzca el teatro 
Real, se destino ,al teatro Español, ahora (> 
uunca; es decir, el Gobierno, las Ciirtes ó la 
autoridad á quien corresponda, debe tomar esa 
determinación, antes que la cantidad empiece 
^ destinarse á otros usos. 

v^onsignamos con tanto más gusto la opi­
nión de nuestro ilustrado colega, cuanto que 
en el mismo sentido ha publicado ya algunos 
'̂ TtículoH LA. CRÓNICA PP, L.\ MÚSICA. 

Una diferencia bastante esencial existe, sin 
embargo, entre la opinión de El Qlobo y la 
nuestra, y esta diferencia es la que vamos á 
consignar lealmente, para que al tomar la reso 
neion que deba tomarse se tengan presentes 
•^das las necesidades que existen con igual de-
''n? ^ 8'^t'sfaccion. 

-Oí Glolo pide el producto del arriendo del 
seatro Real, para el teatro dr.amático español, 

y LA CaÓNiCA DE LA MOSICA lo ha pedido para 
el teatro lírico español En realidad ambos pe­
dimos algo de protección para el teatro Espa­
ñol. Pero hay que advertir que éste se halla 
dividido en dos. Nuestro colega tiene razón, 
pero no negará la nuestra, como nosotros re 
conocemos la suya. 

.\mbos tai tros se hallan en la misma deea 
dencia, ambos experimentan iguales obstácu­
los pecuniarios para reunir compañías de pri 
mer orden, arabos tijiien igual dercclio á la 
protscciou del Gobierno, ambos la necesitan 
para el desarrollo da la literatura y del arte, 
.ambos deben obtenerla ,al mismo tiempo. 

Nuestro estimado colega, que tantas prue 
bas tiene dadas de su ilustr.acion y de su pa 
triotismo, no desconocerá, así lo creemos, la 
justicia de nuestra observación, y la tomará 
en cuenta, .así se lo rogamos, en sus sensatas 
escitaeiones. 

El teatro lírico español, además de lev.mt'ir 
y regenerar la verdadera ópera cóiuici espa­
ñola, t.an decaída en nuestros dias por causas 
que todos conocen y que no es necesario det.a-
llar ahora, tiene la misión, impuesta por las 
circunstancias, por la r.azon natural y por la 
f.acilidad, de servir de base lógica é indestructi­
ble á la creación de la grande ópera esi)añola, 
aspiración legítima de los verdaderos amantes 
de la cultura musical de España, y esta es. en 
nuestro concepto, una razón muy polerosa que 
creamos no será desatendida, ya que p )̂r tanto 
tiempo se ha tenido y se tiene á la música ¡A 
vidada, cuando se trata de proteger las Bellas 
Artas en España. 

Para obtbner lo que con justicia pide El 
Globo y lo que con justicia pedimos nosotros, 
creemos que no nos lia de faltar el apoyo de 
todos los dem.-is colegas, empszamlo por apo­
yarnos mutuamente El Globo y Lv CRÓNICA DK 
i-A MÚSICA. No resultarán cantidades exorlú-
tantes ni mucho menos repartiendo entre los 
dos teatros los 3(1.000 duros del Re.al, pero sí 
será lo suficiente p.ara hacer mucho en pro de 
la literatura dr.amática y de los autores en el 
teatro Español, y en pro de la música y de los 
compositores en el da la Zarzuela, que tomaría 
el nombre de teatro lírico español. 

I']n resumen, para resolver fine el producto 
del arriendo del teatro Real, ya que el Tesoro 
no está en condiciones de cargar con nuevos 
g.astos, se .aplique por mitad á subvencionar 
con todas las garantías convenientes al teatro 
dramático español y .al teatro lírico espafíol, 
ahora ') nun-ia. puesto que aiiora es la ocasión 
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más oportuna. Para pedir y>roteccioii p.ara la 
literr.tura dramática y los autores y p.ara la 
música y los compositores españoles, ahora y 
siempre. 

L\ SOClKD.\b ÜE CU.̂RTKTOS i)H MVDRII). 

Ha empezado el año dó.!Ímo-sétimo de la 
gloriosa existencia de esta Sociedad, que tiene 
derecho á ostentar el legítimo timbro de haber 
contribuido con sus estudios 5' tr.abajos á la 
verdadera cultura musical de l-^spaña, Socied.ad 
compuerta por unos pocos .artistas que han te 
nido y.tienen, y creemos que tendrán siempre, 
la fe, la constancia, el verdadero amor al arte 
que se necesitan para no desmay.ar en la senda 
eniDrendida, para estudiar sin descanso, p<ara 
ensay.ar sin compasión, para reunir en sus se-
sioius lo m.ás escogido del público filarmónico 
de Madrid, todo con el mayor desinterésydes-
prondimieuto, pues sabido es que el importe de 
los abonos y de Las entradas á estas sesiones no 
pueden considerarse, ni con mucho, la recom­
pensa debida á tanto talento, á tantos traba­
jos y á tintos estudios prelimin.ares como reprc 
senta cada sesión. 

Seis sesiones cada año bastan para dar á co­
nocer á los artistas y á los aficionados lo me­
jor de la música clásica; pero sucede una cosa 
en Madrid: aficion.ados y artistas han llegado á 
consagrar un culto tan legitimo, tan ferviente, 
pero al mismo tiempo tan exclusivo, á vari-asy 
determinalas obras de Beethowen, Mozart, 
Haydny Mendelssolm, que apenas sale la So­
ciedad de estos .autores, que son los grandes 
maestros, es vern.ad, paro no los solos que es­
cribieron la llam.ada música di camera. 

Dos I) tres excepciones que ha tenido esta re­
gla general, no han hecho m.is que confirmar­
la, y la Sociedad de cuartetos vuelve á sus que 
ridos maestros aun á riesgo de no dar variedad 
á sus sesiones, cosa que el público hal>itual de 
ellas no extraña ciertamente. 

Nosotros creemos que seequivoca la Socied.ad 
y se equivocan los artistas y aficionados que 
forman su público. Estas no son funciones sino 
sesiones; no se hace música por atr.ier mayor 
número de concurrentes de los de costumbre, 
como no sea p ir el aumento natural de los afi­
cionados; n 1 se trata de una especiil.acion. y bien 
demostrado lo tienen los artistas que constitu­
yen la .Sociedad: se trata de levantar un monu­
mento anual á la música clásica; se trata de 
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estudiar y de hacer conocer á los aficionados el 
mayor número posible de obras de dicho gé­
nero. 

Que tres ó cuatro obras de otros autores que 
se nos han dado á conocer en 17 aiíos no han 
gustado tanto como las de los grandes maestros, 
es cosa fuera de duda, pero así y todo tenemos 
el derecho de conocer las que existen, y la So­
ciedad el deber de interpretarlas. Como noble­
za obliga, gloria impone, y la que ha adqui­
rido justísimamente la Sociedad de cuartetos 
le impone ese deber. 

En este mismo número damos cuenta de los 
trabajos de la Sociedad de cuartetos de Cádiz, 
en cuya última serie de seis sesiones, se han 
dado á conocer dos obras nuevas en España. 
Recomendamos esta conducta á la Sociedad de 
cuartetos de Madrid. 

La primera de las seis sesiones de esta últ i­
ma en el corriente año, se verificó el domingo 
último, casi con los mismos concurrentes de 
siempre, y en medio del mismo religioso si 
lencio, que hace de estas audiciones un culto 
fervoroso. 

Una novedad observamos en el quinteto. El 
Sr. Pérez (D. Kafael), encargado del segundo 
violin de la Sociedad desde que ésta se fundó, 
y autor de un precioso cuarteto que la misma 
dio á conocer, ha tenido que retirarse por fal­
ta de salud, y le ha sustituido el joven y cono­
cido artista D. Manuel Pérez, que ha formado 
parte de otras Sociedades análogas y última 
mente se ha liecho una buena reputación como 
director de orquesta. 

El cuarteto en mi menor, obra 44 de Men-
delssohn, inauguró la sesión, siendo muy bien 
interpretado por los señores Monasterio, Pe 
rez, Lestan y Mirecki. Es una obra erizada 
de grandes dificultades. 

Él trio en re para piano, violin y violonce-
Uo, obra 70 de Beethoven, entusiasmó al pú­
blico. El Sr. Guelbenzu sacó un partido pro­
digioso del piano, lo mismo que Monasterio 
en eu Stradivarius y Mirecki en el violon-
cello. 

El cuarteto en do, obra 74 de Haydn fué 
escuchado con el mayor agrado y complacen­
cia. Por regla general, Hr-ydn no levanta en 
Madrid tempestades de aplausos, pero halaga 
y conmueve tranquilamente. Sus obras hacen 
siempre el efecto de instructivas y sabrosas 
conversaciones entre personas ilustradas, bue­
nas, distinguidas y elegantes. 

En las sesiones sucesivas nos ocuparemos de 
las obras y de la interpretación, algo más ex­
tensamente de lo que podemos hacerlo hoy. 

EL ANILLO DE HIERRO 
lirama liric» cu lres artos, libro en verso de D. Marcos Za­

pata, y musirá de I'. Mijuel Marqués, estrenado en el tea­
tro de la Zarzuela el 7 del corrienle. 

¡Éxito extraordinario! Así lo ha sentencia­
do el tribunal inapelable. 

La nueva obra del Sr. Zapata es dramática 
y levantada; tiene muy buenas situaciones para 
ia música y una versificación verdaderamente 
inspirada. 

Veamos el argumento. 
La escena pasa en Noruega. 
El conde Wilians Belfors tiene una hija 

nombrada Margarita, de condiciones nada 
vulgares y de una belleza extraordinaria, la 
cual está confiada al celo y cuidado de una 
dueña llamada Ledia. Margarita conoce y ama 
á un pescador de la playa en que está situado 
el castillo en que ella habita con su padre y 
con au aya: ambos jóvenes ocultan su amor, 
pero el conde llega á descubrirlo al encontrar 
en la orilla del mar, donde su hija acostumbra 
á hablar con el pescador, una carta de éste di­
rigida á aquella. 

Rutelio. barón de San Marcial, hombre po­
deroso é influyente al par que de instintos per­
versos, pide al conde la mano de su hija; éste 
se la niega, mas el barón le obliga á otorgár­
sela, amenazándole con entregar un documen­
to que guarda, que compromete al conde. Este 
documento revela una conspiración de regici -
dio, fraguada por el conde años antes de em­
pezar la acción del drama, por vengarse de su 
soberano que en público le habia afrentado. 

El pescador, al saber que el conde ha conce­
dido á Rutelio la mano de Margarita, propone 
á ésta que huya con él á lejanos países: Mar­
garita se niega, asegurándole que su tenaz re­
sistencia quebrantará la voluntad de su padre. 
En esto llega el conde acompañado de Rutelio, 
y al ver á su hija con el pescador, quiere ma­
tar á éste. El pescador no se defiende del con­
de, y espera resignado la muerte de su mano, y 
cuando ya el conde va á atravesarle con la es 
pada que ha desenvainado, se presenta el mon-
j e negro, como le llaman en la comarca, que es 
un ermitaño que defiende al pescador, y ame­
naza al conde con revelar la conspiración de 
regicidio si le ofende. 

El acto segundo principia negándose Mar­
garita á aceptar la mano de Rutelio: admira el 
conde la negativa de su hija, quiere retirar á 
Rutelio la palabra que le tiene dada; pero éste 
no desiste y cada vez es más angustiosa su si­
tuación, pues por un lado su corazón rechaza 
el sacrificio que va á hacer de su hija, y por 
otro Rutelio le amenaza cada vez más con en­
tregar el documento que le compromete. 

Margarita sorprende detrás de una cortina 
el secreto de su padre, y con valor heroico 
se presenta en la escena y dice á Rutelio que 
disponga de su mano. Este, que tiene ya pre­
parado todo lo necesario, hace entrar al nota­
rio y testigos para firmar las capitulaciones 
matrimoniales. Cuando va á firmar Margarita 
se oye la voz del pescador que canta eu la pla­
ya; Margarita al oirlo cae desmayada; vuelta 
en sí se niega á firmar, pero Rutelio le obliga, 
amenazándola que de no hacerlo, inmediata­
mente el verdugo derribarla la cabeza de su 
padre. 

Margarita firma convulsamente, y en este 
instante se presenta el pescador, volviéndose á 
repetir la escena del primer acto, pues al lan^ 
zarse sobre él Rutelio, se presenta el Monge 
negro y le amenaza con revelar un secreto 
que le compromete grandemente, si intenta al­
go contra el pescador. 

Eu el último acto, Margarita, resignada, cuen­
ta á su padre sus inocentes amores con el pes 
cador; el conde, enternecido, eoje la mano de gu 
hija para estrecharla entre las suyas, y al 
hacerlo descubre un anillo de hierro; con afa­
noso interés pregunta á su hija cómo ha lle­
gado á sus manos. Margarita le dice que se lo 
entregó Rodolfo el pescador en prueba de su 
amor. El conde sale precipitadamente en bus 
ca de Rodolfo para averiguar cómo llegó á sus 
manos este anillo. 

Margarita queda sola en la escena cuando 
se abre una ventana y salta por ella Rodolfo 
con un puñal desenvainado y diapuesto á ma­
tar á la joven por su perfidia, suponiendo que 
Margarita no ha sido fiel á su amor é ignoran 
do los motivos que ésta ha tenido para otorgar 
su consentimiento á los amorosos requerimien­
to de Rutelio. La tempestad se escucha impo­
nente, á cada instante penetra por la ventana 
un relámpago inundando de luz la habitación 
que ha quedado completamente á oscuras. Ro­
dolfo encuentra á Margarita, y cuando con el 
puñal levantado se dispone á_ atravesar á aquel 
corazón que supone haber dejado de ser suyo, 
otro relámpago ilumina á la hermosa Margari 
ta, que de rodillas le pide la muerte. Rodolfo, 
al ver á Margarita, deja caer el puñal y aluci 
nado por aquella mágica belleza, dice comodi-
rigiéndose al relámpago. 

¿Entraste por la ventana 
ó brotaste de su faz? 

Esta situación es ruidosamente''aplaudida 
todas las noches. 

Entra el conde, entra Rutelio y todos se sor­
prenden de hallar á Rodolfo junto á Margarita. 
El conde, antes de castigar el atrevimiento de 
Rodolfo, le pregunta con afanoso interés cómo 
llegó á sus manos el anillo que regaló á su hija. 
Rodolfo le contesta que su padre se lo entregó. 
El monge negro, que ha entrado momentos an­
tes en la escena explica que Rodolfo es hijo del 
noble Ramiro, amigo del conde, ligados ambos 
con tan estrecha amistad, que concertaron las 
bodas desús hijos cuando éstos estaban en su 
más tierna infancia, y para sellar cuyo pacto el 
conde puso en manos del hijo de Ramiro el 
anillo que habia encontrado en manos de su 

hija Margarita. El conde, al reconocer al hijo 
de su íntimo amigo, le abraza con entusiasmo, 
pues le suponía muerto juntamente con au 
padre en el naufragio de un buque que los con­
dujo en un viivje. 

El monge regro, en un precioso parlamento, 
que es también muy aplaudido, manifiesta que 
el noble Ramiro fué asesinado en la cámara 
del buque por un criado llamado Gaspar, por 
el afán de apoderarse de su riqueza, y después 
arrojó al hijo de su amo al mar, cuando él 
que era el contramaestre de aquel buque, e& 
lanzó eu pos logrando salvarle, sólo en virtud 
de un milagro, por cuyo motivo habia ofrecido 
su vida á Dios. 

Añade que aquel criado, con la riqueza de su 
dueño, se habia abierto pasó en el mundo y 
que en la actualidad se llamaba Rutelio, conde 
de San Marcial. Rutelio, aprovechando el ins­
tante en que el conde y Margarita abrazan á 
Rodolfo, baja por la escala por donde éste su­
bió, la cual se rompe, según dice el monge, bajo 
el peso de su crimen y vá á estrellarse entre la-< 
peñas. 

La música del Sr. Marqués, no es, en algu­
nas ocasiones, tan acentuadamente dramática 
como el libro, pero tiene verdadera importan­
cia, y sobre todo revela un gran adelanto en el 
joven é inspirado compositor. Creíi-wele con 
una disposición casi exclusiva hacia el género 
sinfónico; tachábasele de no estudiar las voces, 
y descuidar, por lo tanto, los procedimientos 
especiales que requiere la composición para 
ese instrumento tan delicado como expresivo 
que se llama la voz humana; suponíasele do 
minado en absoluto por sus estudios instru­
mentales, y hasta ha llegado á llamársele el 
compositor de las polonesas para orquesta. Era 
verdad todo eso, prescindiendo de la exajera-
cion, porque los trabajos á que se habia dedi­
cado el Sr. Marqués, le llevaban por ese cami­
no, y si habia escrito algo para el teatro, er.an 
ensayos que le han servido de mucho, y sobre 
todo se trataba de libros que no le habían ayu­
dado á fijar sus ideas sobre la música dramáti­
ca. Pero ha encontrado un verdadero poema 
dramático, y se ha elevado y ha empezado á 
remontar su vuelo con alas propias. El señor 
Marqués tiene corazón y conocimientos, y «on 
estas dos cualidades, ayudadas p e la constan­
cia que también posee en alto grado, se va muy 
lejos. No es esto decir que haya llegado á doH-
de debe llegarse; le falta bastante que andar, y 
así lo comprende el Sr. Marqués, que estudia 
incesantemente, pero está en el verdadero ca­
mino, y se ven los indudables progresos que 
realiza, y que son fundadas esperanzas para 
la ópera española. Bretón, Chapi, Llanos, 
Marqués y otros jóvenes «ompositores que ya 
se han dado á conocer, con otros que todavía 
están en el período de los estudios, pero pro­
meten mucho, y con los viejos compositores 
(permítannosla palabra, aunque no sea exacta), 
forman el ejército invasor de la ópera españo­
la, para cuando el teatro lírico tenga dinero 
para contratar cantantes españoles de mérito 
que puedan ayudar á los compositores. 

Pero dejjmos digresiones más ó menos opor­
tunas, y analicemos ligeramente la mvisica de 
El anillo de hierro. 

Empieza la obra con una sinfonía, que el 
público hace repetir todas las noches en medio 
de atronadores aplausos, y que es una verda­
dera joyita instrumental, cl.ira, como todas las 
obras de Marqués, aunque rica en detalles, y 
expresivamente acentuada. Siguen una barca­
rola muy característica por el coro general; 
una romanza muy melódica que canta bien la 
Sra. Franco; un dúo de tiple y tenor de carác­
ter vago y misterioso; y un quinteto que es la 
pieza de verdadero efecto teatral dramático 
del primer acto. 

El segundo acto tiene una introducción y 
coro general con el gracioso, pieza de carácter 
cómico muy pronunciado, y que se repite todas 
las noches; un dúo cómico también qué no 
cantan, pero hacen bien la Sr?. Ba*za y el se­
ñor Tormo, y que también merece los honores 
déla repetición: un dúo dramático de tiple y 
bajo, y un final concertonte que se distingue 
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«specialmeute por su cabaleta muy original y 
enérgica. j » j 

El acto tercero 8<Slo tiene un preludio de or­
questa, cuya melodía es de gron efecto y se 
repite todas las noches, una romanza de tiple 
que es un trozo bellísimo de expresión y poe­
sía, seguido de una pequeña tempestad de 
ouenos detalles instrumentales, y un final de 
poca extensión con un trocito de órgano. 

Ün resumen: 12 niimeros de música, repartí-
•dos: cinco en el primer acto, cuatro en el se­
gundo, y tres en el tercero. De los 12, se repi­
ten cuatro y se aplauden casi todos. 

Por lo general, el Sr. Marqués ha estado muy 
acertado, lo mismo en las piezas instrumenta • 
les que en las vocales, y en estas ha demostra­
do siis progresos en el género dramático y en el 
«pmico. Quizá en este último acentúa dema­
siado, quizá hace música cómica exclusivamen­
te ea situaciones que debieran ser de medio 
«aráefcer, quizá el recuerdo de las exigencias de 
cierta parts del público lleva al Sr. Marqués á 
cuidar demasiado lo cómico y forzar en este 
sentido la tendencia de alguna situación; lu 
nares, lunares. Quizá, por otra parte, se note 
cierta vacilación al escribir las voces; pero 
téngase en cuenta que sus zarzuelas anteriores 
han demostrado al Sr. Marqués la necesidad 
repensar, al escribir, en los cantantes para 
quienss escribía. Los que hoy existen en el 
teatro de la Zarzuela exigen en este punto un 
verdadero estudio de los compositores, y esto 
"08 lleva, como por la mano, á hablar de la in 
terpretacion. 
t j ^ ' " dispensen nuestros lectores que sólo 
^^ digamos dos palabras. En la ejecución de 
«í anillo de hierro no se distingue nadie, como 
no sea un poquito la 8ra Franco de Salas en 
*l^una melodía, pero en cambio dice con mucha 
tnaldad ciertas escenas dramáticas, y cuando 
Quiere darlas un poco de calor, las exagera y 
desnaturaliza. El Sr. Dalmau, mal; los demás 
regular. 

U áOGlEDAD DE CUARTETOS DE CÁDIZ. 

Debemos llamar la atención de nuestros lec­
tores, sobre la cultura artística de Cádiz y, co-
•no una de sus manifestaciones, sobre la tercera 
^ n e de sesiones que acaba de dar la Sociedad 
*le Cuartetos aUí establecida hace algún tiem­
po, en loa salones de la Eeal Academia de San-
«<• Cecilia. 

La Sociedad se compone de los señores Ji­
ménez y Gil (1° v 2." violin, .alternando), Ji-
«nenezy Rives(l.* viola, alternando). Rodri 
?>iez Seone (2." viola), y Castro (violoncello), 
los cuales han dado la serie de sesiones á que 
Dos referimos, con el concurso desinteres.ado 
d « D . Alejandro Odero y de la señorita doña 
Milagros Gautier, alternando en el piano. 

Hé aquí los programa»: 
Primera sesión: Cuarteto en re mayor, ob. 64, 

de Haydn; gran trio en la menor, para piano, 
violin y violoncello, ob. 15.5, de Raff; gran 
septimino en quinteto, ob. 20. de Beethoven. 

Segunda sesión: gran quinteto en sol menor, 
^0- 8 de Mozart; gran trio, de Raff; serenata, 
"10, ob. 8,deBeethove.. 

Tercera sesión: Cuarteto en mi bemol, ob. 12, 
Qe Mendelssohn; trio en si bemol menor, para 
plano, violin y violoncello, ob. .5, de Volk-
iiaan; cuarteto en mi bemol, ob. Ifí, de Beetho 
Ven. 

Cuarta sesión: Cuarteto en domador, ob. 7., 
^e Mozart; trio, de Volkmann; gran aeptimi-
"10. de Beethoven. 

Quinta sesión." Cuarteto en do menor, ob. 18, 
*o Beethoven; sonata en re mayor para piano 
y Violoncello, ob. IS, de Rubinstein; trio en 
* menor para piano, violin y violoncello, de 

Wendelssohn. 
Sesta sesión: Cuarteto en la mayo'', ob. 13, 

^9 Mende'ssohn; gran trio en la menor, de 
'*^it; cuarteto en mi bemol, ob. 16, de Beetho 
Ven. 

Sesión extraordinaria: Adagio y alegro del 
"?Ptimino de Beethoven; andante con varia 
^**oes de la gran sonata en la, para piano y 
piolín, de Beethoven; andante y presto del 
*eptimiuo de Beethoven; trio en re menor, de 

Mendelssohn; canzonetta del cuarteto en mi 
bemol, de Meldessohn; .alegro y adagio del gran 
trio de Raff; introducción y polonesa de Cho-
pin. 

El piano que se toca en est.is sesiones, es de 
la fábrica de Hardt de Stuttgart. 

La gran novedad de estas sesiones, ha con­
sistido en los magníficos tríos de Volkmann y 
Raff, presentados por primera vez al público 
en España, é interpretados de una manera 
magistral. 

El éxito de todas las obras ha sido inmenso, 
con especialidad el segundo y tercer tiempo 
del trío de Raff, que han impresionado al cul­
to público gaditano, como pocas obras pueden 
impresionar. El notable violoncelista Sr. Cas 
tro, ha estudiado estas obras en Alemania, 
donde ha pasado bastante tiempo desarrollan­
do sus estudios musicales. 

LOS CONCIERTOS POPULARES EN PARÍS. 

Ha empezado la temporada regular de los 
conciertos populares en el Cireo de invierno. 
Después de la sinfonía en sol menor de Mozart, 
de la cual se repitió el minueto, y de dos trozos 
que t 'mbien se repiten siempre, la Reoerie de 
Sehumauu y el Entreacto de Taubert (pizzica­
to á estilo de Strauss que no hace buen efecto 
en un programa clásico), M. Pasdeloup hizo 
oir por primara vez la nueva sinfonía de Johan 
nes Brahms, enr6!, quees la segunda que ha 
escrito su autor; la primera es en do menor. La 
nueva sinfonía se dio á conocer primero en 
Viena, después en el festival de Dusseldorf y 
últimamente en Londres. El anuncio de una 
nueva producción de Brahms escita con just i ­
cia el interés del público, porque dicho artista 
es hoy el porta- estandarte de la escuela que ha 
llegado á ser clásica en Alemania. 

El efecto ha sido menorde lo que se espera­
ba; la obra es de importancia, pero su autor, 
discípulo de Schumann, no ha heredado el vi-
gory la exquisita sensibilidad de su ¡maestro. 
La orquestación tiene poco colorido y á veces 
desequilibrio. El primer alegro se distingue 
por su c aridad, y es el mejor tiempo de la sin 
fonía. El adagio es un trabajo muy sutil yper-
sistente en laberintos de contrapunto que no 
pueden comprenderse hasta después de muchas 
audiciones. La ejecución dejó bastante que de 
sear. Por fortuna, para la obra, el tercer tiem­
po es un intermedio vivo y gracioso, en el cual 
se ha dejado llevar el compositor por su fanta­
sía. El final tiene cierto calor, pero no entusias­
ma al auditorio. 

En resumen, esta sinfonía es la obra de un 
músico que posee perfectamente el arte de es 
eribir, pero que no domina la Drquesta, y que 
sólo tiene inspiración p >ética á ratos. Es pre­
ferible la música de salón del mismo autor. El 
público se ha manifestado bastante reser­
vado. 

El concierto para violin, de M. J. Garcin 
fué interpretado por M. Maurin, con gran 
aplauso. 

El concierto terminó por el septuor de Bee­
thoven, completo, que el público aplaudió con 
entusiasmo. 

—En el segundo concierto sa ejecutarán la 
sinfonía llamada de los osos, de Haydn, el ofer­
torio de Gounod, un minueto del Capitán Fra­
case de Pessard, fragmentos del Occéano de 
Rubinstein, una sonata para piano y violin de 
Beethoven, y fragmentos del Sueño de una no­
che de verano de Mendelssohn. 

—También han empezado en París los con­
ciertos del Chatelet, dirigidos por M. Colonne, 
con la décima cuarta audición de La damnation 
deFaust, de Berlioz. 

El éxito y la ejecución, como en las tempo­
radas anteriores. Los solistas Mlle. Vergin y 
MM. Villaret hijo, Lauwers y Carroul fueron 
muy .aplaudidos. 

LA.S OBRAS NUEVAS. 

En una gran soirée celebrada en el mi­
nisterio de Instrucción pública de Francia, se 
ha cantado una serenata nueva de M. Leo De-

libes, intercalada en la opereta A guoi révent 
les jennes dilles. M. Bonhy la cantó con mucho 
gusto y expresión. 

—La t,%n conocida y debatida obra de Vic­
toriano Sardón Rabagas, ha sido convertida 
en ópera italiana, escribiendo la música el 
maestro Glosa. 

—Se ha estrenado en Tongres (Bélgica) una 
ópera cómica en dos actos titulada Za/a}nt7¿« 
dv, Perruguier, libro de M. Levesque y músi­
ca de M. Ad. Honhon. Es una obra muy agra­
dable. M. Ad. Honhon, primer premio de 
composición del Conservatorio de Lieja, había 
demostrado ya su talento con otra ópera cómi­
ca, tituLada M. Tom. 

—En el teatro Alfieri de Turin ha tenido un 
gran éxito la ópera nueva de Julio Cotlran, 
Griselda. Este compositor es francés, pero re­
side en Italia hace tiempo. 

—El maestro Bimboni ha compuesto una 
nueva ópera titulada Sor Lucrecia. 

—El notable compositor español Sr. Pe-
drell, que se hallaba en París , ha llegado á 
Tortosa, su ciudad natal, dispuesto á pasar 
una breve temporada en una de las poblado 
nes del interior de Cataluña con el fin de dar 
cima á la partitura de su ópera Cleopatra, por 
él dedicada á las diputaciones provinciales que 
en el extranjero subvencionan sus estudios. 

—En casi todos los países se celebran con -
cursos para premiar á los compositores. Al 
concurso que se está celebrando en Marsella 
para premiar la mejor obra de músico hijo de 
dicha capital, se han presentado cuatro óperas: 
Spartacus, en cinco actos de M. Monsigu; 
Giacur, en cuatro actos, de M. Paul Morel; La 
princesse de Bohme, da M. Roedel, y Sarah, 
en cuatro actos, de M. J. B. Croze. 

El jur.ido se ha reunido ya, y en breve dará 
dictamen. La obra premiada se pondrá en es­
tudio en seguida en el Gran Teatro de Mar­
sella. 

LOS TEATROS LÍRICOS. 

El Real ha ofrecido en la última semana á 
sus abonados dos representaciones de La Afri­
cana, otras dos de la Traviata y una de Linda 
de Cham/)u,tix. 

En la gran ópera de Meyerbeer ha obtenido 
el Sr. Pandolfini muchos aplausos, pero bien 
inmerecidos por cierto. El Sr. Pandolfini can­
ta bien, lo confesamos, pero tiene una deplo­
rable tendencia á variar el carácter de la mú­
sica y á dar por lo tanto falsa expresión á los 
personajes que representa. El Ñelusko que 
hace en La Africana, por ejemplo, no es el 
Nelusko de Meyerbeer, sino un personaje ca­
prichoso que no sabemos de dónde habrá sa­
cado el Sr. Pandolfini. La Sra. Borghi-Mamn 
bien, lo mismo que el Sr. Gayarre La señora 
Adini y el Sr. Ponsard mediaiiívmente. 

La Traviata, que no soporta muchas veces 
el público de Madrid, fué interpretada por la 
Sra. Vitali y los Sres. Sani y Verger, con gran 
descuido y falta de colorido. 

Linda de Chamounix ha podido, por fin, sa­
lir á la escena, después de grandes trabajos y 
tentativas, gracias á una contralto nueva, la 
señorita Cortés, que ha contratado la empresa 
para encargarla de la parte de Pierrotto en esta 
ópera. Poco bueno podemos decir de la inter­
pretación de la obra de Donizetti. El Sr. Fio 
rini, que salió por primera vez este año, fué 
aplaudido, pero se manifestó más frió que en 
las temporadas anteriores. La señorita Cortés 
hace grandísimos esfuerzos por interpretar 
bien su parta, y lo consigue alguna vez. El 
nuevo tenor Panzzetta no puede ser juzgado en 
la primera audición. 

Esperamos que la semana próxima se uci* 
presente alguna ocasión de aplaudir. 

Estañen estudio para su próxima represen­
tación las óperas Fausto, Puritanos, Rober­
to el Diablo, Lucía y Pro/íía,habiéndose man­
dado por la empresa repintar algunas decora­
ciones y hacer reformas en los trajes. 

Han empezado los ensayos de Aida, que 
cantarán la .Durand, la Sauz, Gayarre y Pan­
dolfini. 
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Por disposición de la empresa se ha encar­
gado la parte de Valentina en los Hugonotes, que 
ya ha cantado la señora Durand, la señorita 
Borghi-Mamo. Es probable que esta artista 
cante también la Lucretzia. 

La empresa comienza ya, por lo visto, la 
•contradanza de artistas que tan malos resulta -
dos le ha dado otros años. Y sin embargo, 
no escarmienta. Con su pan se lo coma. Hacer 
•cantar una ópera á una artista primero y des­
pués á otra, hallándose las dos en Madrid y 
sin impedimento .alguno, tiene inconvenientes 
que ya se han demostrado. 

—Ya ha recaído la adjudicación oficial y de­
finitiva del arriendo del teatro Real para la 
próxima tempor.ada y siguientes, en el señor 
don Fernando Rovira. que fué el mejor postor 
como digimos en el número .anterior. 

Dudaba e mucho que lleg.ara á ser un hecho 
la empresa del Sr. Rovira, y aunque todavía 
no se tiene segurid.ad .alguna en este punto, ha 
empezado á h.ablarse de inteligencia y .asocia­
ción entre el nuevo empresario, el Sr. Albizú 
que también hizo proposiciones y una respe 
table casa francesa, y h.asta se trasmiten, de 
boca en boca, noticias y detalles de los traba­
jos preliminares que ya se han empezado para 
la empresa. Quién dice que ya están contrata­
dos como maestros directores de orquesta, los 
Sres. Arditl y Goula, cosa que dudamos, por­
que el primero tiene siempre muchos compro­
misos y el segundo es casi imposible que pue­
da salir de San Petersburgo. Quién añade que 
el Sr. Rovira piensa contratar, entre otros, á 
los artistas españoles de gran reputación que 
trab.ajan en el extranjero, y que no tengan 
compromisos adquiridos anteriormente con 
otras empresas. 

Por nviestra parte, oimos, consignamos y es­
peramos los acontecimientos. 

—El teatro de la Zarzuela ha encontrado por 
fin una obra que llama al público en el gran 
número que la empresa necesita. En otro lugar 
nos ocupamos estensamente de El anillo de 
hierro. 

Se est.á ensayando en el mismo teatro El cas­
tillo de Eslepona, música, según se dice, de un 
compositor nuevo. 

—El t-atro del Príncipe Alfonso, en el que 
hemos oído tres ó cuatro noches la bellísima 
música del maestro Dalí Argine, en el b.aile 
Brahma, ha cerrado suspuert.as por dificulta­
des que encuentra la empresa, ó por disposi­
ción de la autoridad. 

—Un periódico italiano dá cuenta de haber­
se Duesto en escena en el teatro PoHteama de 
Genova, la zarzuela de Ramos C.arrion y Ca­
ballero Za Marsellesa, traducida al italiano. 
El éxito fué bueno. 

—Una nueva compañía de z,arzuela ha em­
pezado á funcionar en el teatro de Isabel la 
Calóliea en Gr.anada. 

—En Málaga tiene un grandísimo éxito la 
compañía de zarzuela que dirige el Sr. Obregon. 
Esta notable .artista obtiene una verdadera 
ovación cada noclie que se presenta al público. 
El director de orquesta D. Luis Bonoris, ob­
tiene también muchos aplausos. 

—De 1850 á 1S77, esto as. en 27 .años, se h.an 
dado en el teatro Real de Madrid 3.000 repre-
prosentaciones de ópera. Las que más se han 
cantado son El Trovador, 279: Favorita lf!,5; 
Borgia, 161; Bnrbero, 149; Africana, Vib; Lu­
cia, 136; Trámala, 122, etc., etc. 

—El teatro de la Grande Opera, de París, ha 
obtenido en los últimos cuatro años los si 
guientes beneficios; en 187.'), (1.51..564 fr.ancos; 
en 1H76, 239.284 fr.; en 1877, 242.311, fr.,y en 
1878. hasta 31 de .\gosto. 295 727 fr. 

r]l Estado ha cobrado la miUad de cada una 
de estas sumas, ósea en totalid<ad 714.342fran­
cos, sin contar los intereses. 

Los beneficios que ha obtenido el actual em 
presario, M. Halanzier. desde el 4 de Setiem­
bre de 1870, primer dia de su explotación, 
hasta hoy, deducida ya la p.arte del Estado, se 
eleva á 1.673.439fr.;términoraedioencadaaño 
18.5.937 francos. 

—Trátase de reorg.anizar y volver á abrir el 
teatro Lírico, de París, situado en la plaza del 
C'hatelet. Este teatro es del ayuntamiento de 
París, el cual parece dispuesto á entregarlo á 
\\u empresario con eiertns condiciones artísti 
cas y una subvención conveniente. La persona 

más indicada esM. Merelli, quien parece cuen­
ta con la Patti, la Nilsson, E.aure y Nicolini; 
pero como la primera no puede adquirir com­
promiso hasta que termine el pleito que sostie­
ne con su esposo el m.arqués de Caux, está de­
tenido este asunto. 

LOS TEATROS_DE VERSO. 

Esta semana se cuentan los fracasos por los 
estrenos. El drama Alicia habia llevado una 
concurrencia tan numerosa como acreditada 
de competente á la sala del taatro l']spañol. 
Tratándose de D. Mariano Cacalina, autor 
.aplaudido como poeta de buen gu^to, se espe­
raba una obra, si no de incidentes dramáticos, 
al menos de episodios bien sentidos y de for­
ma levantada; decíase que un jur.ado de aca­
démicos de la Espaííola h.abia'emitido gu opi­
nión sobre el drama, cuyo asxmto era de una 
leyenda de Octavio Feuillet; que habian diri­
gido los ensayos las mismas eminencias de la 
literatura contemporánea, y que esto despertó 
el interés de los actores encargados de su eje­
cución, los cuales, reacios al principio, volvie­
ron sobre su acuerdo y vieron entre las som­
bras un triunfo que añadir á la historia de los 
suyos, y un éxito que contar con los obtenidos 
por el autor en sus producciones .anteriores. 

Llegó el dia, y el juez inapelable falló en 
contra. El público no se conformó con el jura 
do, y el drama Alicia, lánguido, poco simpáti­
co en el asunto, escrito con dificultad, sin be­
llezas y con defectos, murió en la misma no­
che de su nacimiento. 

Los actores siguieron en sus esfuerzos hasta 
la Viltima escena, pero estérilmente. Primer 
fracaso. 

—El hombre propone y Dios dispone fué el t í­
tulo de una nueva comedia escrita á imitación 
de las del teatro antiguo por un ingenio de esta 
corte (D. José María Diaz, según se ha dicho), 
que en otras obras recibió en distintas tempo 
r.adas ovaciones y desengaños. El lugar del es 
treno fué el teatro de la Comedia, y la sola pre­
sentación de les actores en trage de época, di­
sertando en diálogos de discreteo y agudeza, ni 
muy agudos ni muy discretos; alternando en 
peripecias de comedia sin interés, y movién­
dose embarazados con los atavíos de un siglo 
que no conocen bien, ni tienen para qué estu­
diar con .afición artistas dedicados especi.al-
m.ente á la comedia contemporánea, fué moti­
vo de desaliento para todos y .anuncio de des­
dichas para el poeta. 

La comedia acabó allí mismo entre rumores 
y sisees. Segundo f r.acaso. 

—Pero triste y desdichado el tiempo que 
p.asó, se anuncia ahora una serie de estrenos, 
entre los cuales se esperan éxitos ruidosos, y 
no se temen todavía nuevas desventuras. 

Theudis, dr.ama visigodo, hermosamente es­
crito, según la crónica, por el poeta Sr. Sán­
chez de Castro, se estrenará esta semana en el 
Español. 

Y en el mismo teauro se prejjara El proble­
ma, de Enrique (íaspar, en cuya obra solo juo-
g.an tres per.son.ajes; El alma y el cuerpo, de Her-
r.anz, obra de poesía psicológica, que determi­
na una nueva fase en Las facultades creadoras 
del autor de La Virgen de la Lorena:j Amor y 
Honra, de procedencia y paternidad desconoci­
da hasta estos momentos. 

—En el te.atro de Apolo se dio lectura^ el 
martes último <al anunciado drama del señor 
Selles El nudo gordiano, del género que hoy 
se cultiva con tanto éxito, y quo el poeta pre -
senta bajo un aspecto nuevo y atrevido. El 
asunto está íntimamente relacionado con el 
delito privado y el problema social del adul­
terio 

La empresa cuenta además con una comedia 
en verso titul.ada El que se hace de miel, de dos 
aplaudidos escritores; í'/?«s, en dos .actos, de 
un conocido periodista; Perdido por mil. en un 
acto, de otro escritor, y La novela del amo^, 
de D. V.alentin Gómez. 

—La comedia no .anuncia obr.as. ¡Hará bien? 
—En el teatro de Variedades v.an á repre­

sentarse Vestirse de ageno. de Ensebio Sierra; 
Cortarse la coleta, de Segovia, y Caso de con­
ciencia, deTrinchant. 

—En Esl.ava se estudia La Brigadiera, que 
se estrenará mañana; La Vecina de enfrente 
Ganar la plata. Acusar las cuarenta, é Jnfieru'o 
y Gloria. 

—En el teatro ^Martin se prepara El Talis­
mán de Sagras, magia que no la tiene; y en el 
Recreo se ha estrenado con éxito flojo. El Dote 
de la futura. 

Como se vé no falta número; y si, como son 
tantas, son buenas las obras que se anuncian, 
negocio redondo, y revista próxima con músi 
ca de regocijo, bengalas y apoteosis. 

NOTICIAS VARIAS. 

Se dice que la célebre artista Mme. De 
Lagr<ange, de quien tan grandes recuerdos con­
serva el público de Madrid, piensa trasladar 
su residencia á esta corte para establecer aquí 
una escuela de canto. 

Celebraríamos que fuese cierta esta noticia. 
—Parece que se va á presentar al señor mi­

nistro de la Gobernación el proyecto de un 
nuevo reglamento orgánico de teatros, en el 
cual se subsanen todas las omisiones y defec­
tos del hoy vigente, se indiquen los medios de 
atender al mejoramiento de la numerosa clase 
de actores líricos y dramáticos, y se gar.antice 
la propiedad literaria de los autores, fijando 
los derechos que han de devengar las obras en 
los diferentes teatros de la Península y Ul­
tramar. 

—D. Francisco G. Oliva, músico mayor de 
la Armada, ha sido agraciado con medalla de 
plata en la Exposición de la Coruña, por sus 
concienzudos arreglos para banda militar, cuya 
propiedad pertenece á los editores Romero y 
Marzo, habiendo visto la luz pública varios en 
El Eco de Marte, notable publicación de di­
chos señores, y muy en breve se darán otros de 
obras selectas de los mejores autores. 

—II Trovatore, de Milán, dice que van á ser 
nombrados directores de los Conservatorios de 
Ñapóles y Milán los maestros Montuoro y Sás-
saroli. 

—Le Menestrel consigna un detalle descon­
solador. En el gr.an teatro de Lyon se han can­
tado en dos noches inmediatas Los Hugonotes 
y Las campaias de Corneville. En la primera 
noche se recaudaron menos de 1.000 francos y 
en la segunda más de 3 000. 

RIBLIOGRAFÍA MUSICAL-

La casa editorial de Romero y Marzo está 
grabando con toda urgencia, para publicar á la 
mayor brevedad, la partitura y tr.ascripcioues 
del drama lírico El anillo de hierro, del señor 
Marqués, que tanto éxito ha tsnido en el teatro 
de la Zarzuela. 

La misma casa ha publicado dos nuevos wal-
ses de Waldteufel, de gran efecto y novedad. 
Se titulan Alegría y Muy linda. 

—El editor Sr. Zozaya ha d.ado á luz la be­
llísima y sentida melodía del Sr. Arrieta, Ayes 
dd pueblo, que se cantó con gran aplauso en el 
Conservatorio, como saben nuestros lectores. 

—La partitura de Gilíes de Bretagne, ópera 
de JL Kowalski, que se estrenó el año iiltimo 
en el teatro Lírico de P.arís, acaba de ser pu­
blicada por el editor Sr. Leduc. 

SUMARIO OE ESTE MÚMERO. 

TRXTO.-1. Alinr;r y siempre—Sulivi'ncinncs al teatro dra-
iiiátieo español y al teatro lírico-espallnl II l.a socieilad 
de cuartetos de Madrid y su primera sesión del currietite 
aflo.—llí Kl iíinllú íle hierro, i\r;\w,i lineo, letra del se-
flor Zapata, miisica de 11. MiKUel Mari|uís. - IV. I,a soeiedad 
de euartetos de tádiz.—Un trío nuevo de Wolkiiiaiin y otro 
deU'l'f—V. Los eonciertos populares en París. La sinfo­
nía en re de Johannes Itrahnis —M I'asdeloup y .M. ("olotí 
ne.—VI. Las oliras nuevas—VII, l.o< teatros líricos.— 
La nueva cjnpresa del teatro Keal. Vid. Los teatros de 
verso.—La Alicia de Catalina y /;/ hombre propone de Diaz. 
—IX. Noticias varias.—X. Bihliografia musical. 

.Mi;si(:,\~i7 c««ío de/<<i'/í(i'(i, por N. R. Espadero, irans-
rri|ic¡on para piano por el mismo autor conclusión) ocho 
páginas.,Véase el mimero anterior de la CRÓNICA PELA 
MCSICA). 
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